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Hoy me preguntaba Asier quién 
eras; y le expliqué que hace 20 
años un tipo me mandó a 
trabajar una temporada a 
Sevilla, allí conocí a su madre y 

que luego nació él, y el resto pues ya se lo puede 
imaginar…aunque podría hablarle de todo lo que me diste, que 
es mucho, y que durante tanto tiempo me ha servido para 
ganarme la vida. 
Me han contado que te estás echando un sueñecito profundo 
seguramente porque algo andarás tramando; de energía, 
capacidad de trabajo y tenacidad contigo es mejor no discutir 
así que ya nos contarás a que le estás dando vueltas… mientras 
tanto la gente que te quiere, que es mucha, ya te lo digo yo que 
estoy absolutamente emocionado de ver todos los mensajes de 
animo que fluyen desde que nos enteramos, hemos entregado 
nuestra alma y nuestro corazón a la fe y a la esperanza, para 
que nos traiga lo que le pedimos, que no es otra cosa que seguir 
disfrutando de tu amistad y de tu generosidad.  
 
En las últimas horas han pasado por mi conciencia un sinfín de 
imágenes de tantas cosas que hemos compartido todos tus amigos 
contigo,  de inolvidables experiencias que nos han guiado por 
tantos episodios en la vida  y que nos han servido de referencia 
profesional entre otras cosas para que no nos canearan más de 



la cuenta.., de gratos recuerdos personales que jamás hemos 
abandonado ninguno de los que compartimos tu amistad y que 
hoy, con indescriptible emoción, nos tienen unidos a un 
sentimiento común, a un deseo inequívoco.  
 
Nos hemos topado sin haberlo deseado frente a nuestra propia 
esencia; Otra vez te toca retar al destino caprichoso, otra vez 
amigo tienes que vencer a las circunstancias en que cualquiera 
hubiera sucumbido, corregir lo inesperado a pesar de serlo, 
ahondar en las dificultades para que nos parezca fácil, levantar 
la vista y no dar ni un solo paso atrás… otra vez nos hemos 
embarcado de tu mano en un nuevo viaje, solo que esta vez, nos 
importa más que nunca. 
 
Unidos como siempre y convencidos como nunca, te estamos 
esperando. 
 
Un fuerte abrazo 
 
Jesús Moya 
 
 


